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Resumen: La consecución del Objetivo de Desarrollo Sostenible nº 12 recogido en la Agenda 2030 delas Naciones Unidas supone la transición hacia pautas de consumo más sostenibles.  El  papel de laeducación es clave para promover reflexión e inspirar hábitos de consumo que impliquen cambiosrelevantes en la manera en que usamos los recursos. En este sentido, resulta clave la formación inicialde los maestros, ya que éstos, serán un referente para la sociedad y los responsables de la formaciónescolar  de los  futuros  profesionales.  Así  pues,  el  objetivo  de  este  trabajo  fue  la  realización  de  undiagnóstico sobre los  hábitos de consumo de nuestros estudiantes,  futuros maestros de EducaciónPrimaria  (GEP),  a  fin  de  poder  desarrollar,  en  un  futuro,  un  programa  formativo  que  incida,especialmente, en los puntos más débiles detectados.
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Sustainable  Development  Goal  No.  12:  Sustainable  Consumption  and  Production.  Study  on
student’s consumption habits.
Abstract: The achievement of Sustainable Development Objective No. 12 included in the 2030 Agendaof the United Nations means the transition towards more sustainable patterns of consumption. Therole  of  education  is  essential  to  promote  reflection  and  inspire  consumption  habits  that  inducerelevant changes on the way to using resources. In this sense, the initial training of teachers is a keyissue;  they  will  be  a  reference for  society  and those  responsible  for  the  school  training  of  futureprofessionals. Therefore, the objective of this work was to make a diagnosis about the consumptionhabits of our students, future teachers of Primary Education (GEP), in order to develop, in the future, atraining program that influence, especially, the weakest points detected.
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Introducción En noviembre del 2017, 15.364 científicos de 184 países han escrito una advertenciadirigida a toda la Humanidad, sobre la degradación ambiental del planeta, que afectaa la salud humana y a la propia supervivencia de la Tierra como planeta (Ripple et al.,2017). El manifiesto elaborado por la Comunidad Científica Mundial ha sido calificadocomo  Segundo  Aviso,  puesto  que  ratifica  y  realiza  un  balance  sobre  los  cambiostranscurridos desde el primer informe La Advertencia de los Científicos del Mundo a la
Humanidad escrito  hace  25  años,  por  la  asociación  norteamericana  Union  of
Concerned Scientists y más de 1500 científicos independientes, incluyendo la mayoríade los Premios Nobel en Ciencias que vivían entonces. En 1992 los científicos autoresdel  manifiesto  avisaron que  sería  necesario  un gran cambio en nuestra  forma decuidar la Tierra y la vida sobre ella, si se quería evitar una enorme miseria humana
(World Scientists' Warning to Humanity, 1992).Informes científicos (IPCC, 2018; Landrigan et al. 2017; WWF, 2016) han contribuidoa la comprensión de la fragilidad de los ecosistemas y a la interdependencia de lasacciones humanas con la naturaleza y entre sí, así como las repercusiones de la saludambiental en la salud humana. Ante las alarmantes evidencias sobre la situación dedeterioro del planeta,  en septiembre de 2015 Naciones Unidas aprueba la Agenda2030 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), con la intención de concienciara la ciudadanía global a un cambio de rumbo para lograr un futuro más sostenible yseguro. Los  ODS  de la  Agenda  2030  sustituyen  a  los  Objetivos  del  Milenio  y  recogen losgrandes retos que la humanidad ha de priorizar hasta el año 2030 para poder salvarla Tierra. Entre estos objetivos el nº12 propone: “Garantizar modalidades de consumoy producción sostenibles”  (Naciones  Unidas,  2015),  como meta  para  reflexionar  ycambiar hacia modos de vida más austeros y menos consumistas.El  ODS  nº  12  supone  revisar  los  patrones  de  producción  y  de  consumo  comoestrategia que contribuya a la reducción de la pobreza y el hambre, y a la mejora de lacalidad  ambiental  del  planeta.  El  papel  de  la  educación  es  clave  para  promoverreflexión  e  inspirar  hábitos  de  consumo  que  impliquen  cambios  relevantes  en  lamanera  en  que  usamos  los  recursos  de  la  Tierra.  En  la  reciente  publicación  deUNESCO sobre cómo impulsar los ODS a través de la educación, se afirma que esta noes sólo una parte esencial  del  desarrollo  sostenible,  sino también un instrumentoclave para conseguirlo. Por esto, la educación supone una estrategia esencial en laconsecución de los ODS (UNESCO, 2017).Los graves problemas ecológicos que padece el planeta llevan a considerar que no sepuede seguir consumiendo al mismo ritmo que hasta ahora. Ya nadie niega que lacrisis  ambiental  se  deba  al  modelo  consumista  de  los  países  de  Occidente.  Siqueremos frenar el deterioro del planeta, tendremos que cambiar los hábitos de vidade los habitantes que más consumen. El 15 % de la población mundial que vive en lospaíses de altos ingresos, es responsable del 56 % del consumo total del mundo, sin
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embargo, el 40 % más pobre, es responsable, tan sólo, del 11 % (Naciones Unidas,2002).¿Pero cómo trasformar el ODS nº 12 de producir y consumir de manera sostenible enuna oportunidad para cambiar la mirada y ver la Tierra como la casa común? Paramuchas  personas  el  consumo  sostenible,  supone  una  restricción  más  que  unaoportunidad y  no quieren cambiar  el  propio estilo  de vida en el  que se asocia  lacapacidad de consumir con la felicidad. Se requiere un cambio de paradigma paradesarrollar unos hábitos de consumo que incrementen la calidad de vida y se ajustena las  necesidades  reales  de  las  personas  y  del  planeta,  provocando  el  mínimo  deimpacto  ambiental  y  los  máximos  beneficios  sociales  posibles.  Este  cambio  deparadigma  solo  puede  darse  en  nuestras  sociedades  mediante  la  educación  y  elaprendizaje (UNESCO, 2014).Si la educación es el instrumento imprescindible para cambiar la sociedad, hacia unmodelo  más  sostenible,  surge  la  cuestión:  ¿Tienen  las  universidades  laresponsabilidad  de  participar  activamente  en  esta  educación  para  el  desarrollosostenible (EDS) y promocionar los ODS?Los ODS incluyen una compleja gama de desafíos sociales, ecológicos y económicos,que se deben trabajar de manera integral y las universidades deben ser protagonistaspara provocar el cambio hacia sociedades más justas y sostenibles, pero la cuestión escómo integrar los ODS en el currículo universitario de manera que la educación seatransformativa y no meramente informativa.Desarrollar  un  currículum  donde  la  sostenibilidad  sea  un  tema  transversal,  noequivale  tanto  a  introducir  contenidos  medioambientales  en  la  docencia  (Barrón,Navarrete y Ferrer-Balas, 2010), sino más bien a formar personas que sepan analizarcríticamente  las  interrelaciones  entre  los  aspectos  ambientales,  sociales  yeconómicos,  de  tal  manera  que  en  sus  decisiones  busquen  las  opciones  mássostenibles y socialmente responsables, lo cual conduce a pensar en la repercusiónética de las propias acciones (Burgui y Chuvieco, 2017). La transición hacia pautas de consumo más sostenibles está relacionada con la formade entender el mundo, la cooperación, la equidad y en definitiva el propio estilo devida. La actual crisis global (económica, ecológica y social) supone un desafío y unallamada a vivir  de una manera diferente.  Según los Informes Planeta  Vivo (WWF,2012, 2014, 2016) vivimos en un planeta, pero consumimos un planeta y medio. Laglobalización no ha supuesto una globalización de los recursos para todos. Las zonasecológicamente  más ricas  de la  Tierra son las que más se han deteriorado por elconsumo excesivo de los países industrializados.  La gran injusticia y desequilibriosocial,  consiste  precisamente  que  sólo  unos  pocos  consumen  la  mayoría  de  losrecursos. La distribución de los bienes de la tierra en lugar de globalizarse, esto es, decompartir el planeta de una forma equitativa y justa, se ha descompensado aún más.Según el último informe de la Huella Ecológica Global, los países que más hectáreasconsumen por ciudadano son Emiratos Árabes, Qatar, Bahréin, Dinamarca, Bélgica yEstados Unidos, los cuales necesitan más de 5 hectáreas por habitante. Mientras queen países subsaharianos como Zambia, Burundi y Eritrea o asiáticos como India y SriLanka sus habitantes sólo consumen 1 hectárea (Global Footprint Network, 2018).
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Este  y  otros  muchos  datos  sobre  la  degradación  del  ambiente  natural  y  susconsecuencias sociales, son un imperativo ético para la EDS. Esta concepción ética delconsumo es especialmente importante en la formación de futuros profesionales, asícomo de líderes sociales de distinto tipo (Chuvieco, Burgui-Burgui, Da Silvia, Hussein,y Alkaabi,  2018).En esta formación de futuros profesionales, resulta clave la formación inicial de losfuturos  maestros  ya  que  éstos,  son  un  referente  para  la  sociedad.  Para  que  elloscontribuyan a la construcción de una sociedad más sostenible en el ejercicio de suprofesión docente, deben tener no sólo conocimientos y argumentos, sino tambiénuna conducta  coherente  con lo que enseñan en el  aula.  Así  pues,  y  teniendo muypresente  que  la  educación  en  el  consumo  responsable  se  considera  clave  en  laeducación  ambiental  (Wilk,  2002)  y  educación  para  la  sostenibilidad  (Fernández,Alfrez,  Vidal,  Fernández  y  Albareda,  2016;  Fernández,  Albareda  y  Vidal,  2018),  elobjetivo de este trabajo  fue  la  realización de  un diagnóstico sobre  los  hábitos  deconsumo de nuestros estudiantes, futuros maestros de Educación Primaria (GEP), afin  de  poder  desarrollar,  en  un  futuro,  un  programa  formativo  que  incida,especialmente, en los puntos más débiles detectados.
Material y Método
Recogida y análisis de datosEl test utilizado para la recogida de datos (diagnóstico) se puede consultar en la tabla1. Este test es una adaptación sencilla realizada por los autores a partir de la encuestade hábitos  y  valores  sobre  medio ambiente  y  sostenibilidad del  Ayuntamiento deBarcelona y el Instituto de Gobierno y Políticas Públicas (Fernández, Albareda y Vidal,2018).  Cuenta  con  un  total  de  14  preguntas,  de  modo  que  las  doce  primerasproporcionan datos cuantitativos en una escala numérica de 0-3 (0: nunca, 1: algunavez, 2: normalmente, 3: siempre) y las dos restantes, incluyen respuestas cualitativasde dos tipos, respuesta única entre diferentes opciones proporcionadas y respuestaabierta.
Tabla 1. Cuestionario  utilizado para  el  diagnóstico de  los  hábitos  de  consumo de los  estudiantes(realización propia a partir de la encuesta desarrollada por el Ayuntamiento de Barcelona y el Institutode Gobierno y Políticas Públicas; Fernández, Albareda y Vidal, 2018).Coloca el nº correspondiente:  Siempre 3,   Normalmente 2,  Alguna vez 1,  Nunca 01. ¿Reciclas residuos domésticos?2. ¿Reciclas materia orgánica?3. ¿Tratas de imprimir solamente lo esencial?4. ¿Depositas la ropa usada en contenedores especiales?5. ¿Depositas las pilas usadas y aparatos eléctricos en puntos especiales de recogida?6. ¿Llevas los medicamentos usados al Centro de Salud o a puntos de recogida?7. ¿Intentas reducir el consumo de agua en casa?8. ¿Tratas de ahorrar calefacción en invierno?9. ¿Apagas las luces cuando no son necesarias?10. ¿Compras productos a granel?11. ¿Evitas verter productos contaminantes al agua?12. ¿Utilizas aparatos eléctricos de bajo consumo?
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Coloca una “X” en la opción correspondiente13. ¿Qué tipo de transporte utilizas normalmente?
 Transporte público
 Coche compartido
 Coche particular
 Bicicleta
 Moto  
 Caminando    
 Otros  Responde abierta y brevemente14.  ¿Qué significa la palabra “sostenibilidad” para ti? 
Se realizó un análisis cuantitativo de los datos obtenidos a través de los programasinformáticos SPSS v.22.00 y Excel 2.3.
MuestraEl diagnóstico se llevó a cabo durante el primer semestre del curso 2017-2018. Losgrupos de estudiantes del GEP de la Universitat Internacional de Catalunya fueron losestudiantes de 3º curso (Grupo A; n = 29 estudiantes) y de 2º curso  (Grupo B; n = 27).El hecho de analizar los hábitos de consumo en dos grupos separados, según el cursoacadémico,  permitirá  planificar  de  forma  independiente,  la  formación  curricularespecífica  para  trabajar  las  conductas  menos  sostenibles  -coincidentes  o  no-  quemuestren los estudiantes.
Resultados 
Diagnóstico de hábitosTal y como se puede observar en la tabla 2, los estudiantes declararon, tanto en elgrupo A como en el grupo B que los hábitos sostenibles que más realizan son:1. Apagar las luces cuando no se necesitan.2. Imprimir lo imprescindible. 3. Ahorrar calefacción en invierno. 4. Depositar residuos especiales como pilas y aparatos eléctricos en contenedoresespecíficos para ellos.En el caso del primer indicador, apagar la luz cuando no se necesitan, el valor de lamediana (Me) se situó en 3 para ambos grupos (A y B) y con una dispersión baja (SD A= 0,47; SDB  = 0,742), lo que indica que los encuestados, en su mayoría, lo realizan
siempre. Respecto al segundo punto, imprimir lo imprescindible, la mediana varió entre 2,5para el grupo A (SDA = 0,841) y 3 para el grupo B (SDB = 0,802).  Luego los datossitúan  el  nivel  de  cumplimiento  de  este  indicador  entre  prácticamente  siempre y
siempre respectivamente, para la mayoría de los encuestados. En  cuanto  a  ahorrar  calefacción  en  invierno  y  depositar  residuos  especiales  encontenedores específicos para ellos, la Me varió entre 3 para ambos indicadores en el
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grupo A (SDA = 0,928 y SDA = 1,081 respectivamente) y 2 para ambos indicadores enel grupo B (SDB = 0,997 y SDB = 1,137 respectivamente), es decir, que en el primercaso se trata de hábitos que se realizan siempre para la mayoría de los encuestados yen el segundo, se realizan normalmente. Estos resultados parecen indicar que, en relación a estas cuatro conductas, no pareceurgente una intervención educativa y de forma indirecta, los números muestran quelos estudiantes son conocedores de las consecuencias de sus acciones y el impactoque estas tienen sobre el entorno.Sin embargo, los hábitos sostenibles que declaran realizar en menor medida son:1. Depositar los medicamentos caducados en contenedores especiales. 2. Llevar la ropa a contenedores para reciclar.3. Comprar productos a granel. En el caso del primer punto, depositar los medicamentos caducados en contenedoresespeciales,  el  resultado  obtenido  parece  alarmante,  ya  que  la  mayoría  de  losencuestados han respondido nunca en ambos grupos y con una dispersión similar (Me= 0 para A y B; SDA = 1,280; SDB = 1,188).En los dos puntos siguientes, llevar ropa a contenedores especiales para su reciclaje ycomprar productos a granel, la respuesta mayoritaria ha sido  nunca en el caso delgrupo A (Me = 0 para ambos indicadores; SDA = 1,195 y SDA = 0,686 respectivamente)o muy ocasionalmente en el caso del grupo B (Me = 1 para ambos indicadores; SDB =1,074 y SDB = 0,859 respectivamente).Estos  resultados  indican  la  necesidad  urgente  de  incidir  mediante  un  programaeducativo en las conductas relacionadas especialmente con estos indicadores.En una posición intermedia entre ellos, con un nivel de cumplimiento, por parte de lamayoría de los encuestados en el caso de los dos grupos (A y B) de “normalmente”(Me = 2 para todos los indicadores) se situaron los siguientes hábitos: 1. Reciclar materia orgánica (SDA = 1,298; SDB = 1,182) 2. Reciclar residuos domésticos (SDA = 1,081; SDB = 0,93)3. Evitar verter residuos contaminantes por la red de aguas (SDA = 1,125; SDB =1,141)4. Utilizar electrodomésticos de bajo consumo (SDA = 1,018; SDB = 0,759) 5. Intentar reducir el consumo de agua del hogar (SDA = 1,091; SDB = 1,155) Estos  resultados  parecen  indicar  un  nivel  aceptable  de  compromiso  y,  por  tanto,hábitos bastante integrados en las conductas de los grupos en estudio.
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Tabla  2. Estadísticos  descriptivos  comparativos  de  los  dos  grupos  (A  y  B).  Me:  Mediana;  SD:Desviación Estándar
Grupo N Me Media SD1. ¿Reciclas residuos domésticos? AB 2927 22 1,901,89 1,081,9342. ¿Reciclas materia orgánica? AB 2927 22 1,551,63 1,2981,1823. ¿Tratas de imprimir solamente lo esencial? AB 2927     2,53 2,282,48 ,841,8024. ¿Depositas la ropa usada en contenedores especiales? AB 2927 01 1,001,00 1,1951,0745. ¿Depositas las pilas usadas y aparatos eléctricos en puntos especiales de recogida? AB 2927 32 2,101,70 1,0811,1376. ¿Llevas los medicamentos usados al Centro de Salud o a puntos de recogida? AB 2927 00 ,93,89 1,2801,1887. ¿Intentas reducir el consumo de agua en casa? AB 2927 12 1,241,89 1,0911,1558. ¿Tratas de ahorrar calefacción en invierno? AB 2927 32 2,171,93 ,928,9979. ¿Apagas las luces cuando no son necesarias? AB 2927 33 2,692,63 ,471,74210. ¿Compras productos a granel? AB 2927 01 ,55,74 ,686,85911. ¿Evitas verter productos contaminantes al agua? AB 2927 22 1,861,93 1,1251,14112. ¿Utilizas aparatos eléctricos de bajo consumo? AB 2927 22 1,592,04 1,018,759En relación a la pregunta 13: ¿Qué tipo de transporte utilizas normalmente? En lafigura 1 (a y b) se recogen las respuestas de los estudiantes. Tal y como se puedeobservar, en el primer caso, grupo A, el trasporte público y el coche de uso individualse situaron a un mismo nivel con un 26 % de las respuestas, seguidos de un 24 % deestudiantes que comparten coche, 15 % caminando, 7 % que usan moto y un 2 % enbicicleta.  En el  segundo,  grupo B,  el  trasporte  público  representó el  43 % de lasrespuestas, seguido de un 25 % de estudiantes que se desplazan a pie, un 13 % enmoto, 12 % en coche compartido y un 7 % en coche individual. Ningún estudiantemanifestó desplazarse en bicicleta.
Figura  1. Respuestas  de  los  estudiantes  ante  la  pregunta  ¿Qué  tipo  de  transporte  utilizasnormalmente?
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Finalmente,  en la  tabla  3 se  recogen las  respuestas  recibidas  a la  pregunta  ¿Quésignifica para ti la palabra “sostenibilidad”?
Tabla  3.  Respuestas  de  los  estudiantes  a  la  pregunta  nº  14:  ¿Qué  significa  para  ti  la  palabrasostenibilidad?
Respuestas de grupo A Respuestas del grupo B-  El  cuidado  del  medio  ambiente  para  evitar  sucontaminación y destrucción.- El hecho de respetar el medio ambiente.-  Usar  los  recursos  para  mantener  el  Planeta  lomejor posible.-  Es  un  acto  de  gratitud  hacia  la  naturaleza,devolviéndole un trato justo por todo lo que nos da.-  Ser  responsable  con  la  Tierra  pensando  en  elfuturo.-   Mantener los recursos en equilibrio.
-  Pequeños gestos  y  detalles para evitar  un consumoinnecesario e injusto del medio ambiente.- Ayudar al medio ambiente a restaurar lo que hemosdestruido.- No causar daños irreparables al Planeta.-  Cualquier iniciativa personal,  de grupo o de estado,con el objetivo de mantener el medio ambiente.- No producir muchos residuos.-  Ser  coherentes  con  nuestras  acciones  hacia  lahumanidad.
DiscusiónNuestra sociedad, orientada al consumo, supone una enorme presión sobre la Tierra.Los ciudadanos de la Unión Europea constituyen menos del 10 % de la poblaciónmundial y, sin embargo, consumen el 50 % de la carne, el 25 % del papel y el 15 % dela energía (European Comission, 2010). En España la huella ecológica de su poblaciónindica  que  para  mantener  este  ritmo  de  consumo  necesitaríamos  en  torno  a  4hectáreas globales (hg) per cápita, mientras que, según la biocapacidad de la Tierra,tan sólo nos corresponderían 1,7 hg (WWF, 2016; Ministerio de Medio Ambiente yMedio Rural y Marino, 2008). En Cataluña, la diferencia entre la biocapacidad de suterritorio  y  la  huella  ecológica  de  sus  habitantes,  muestra  que  existe  un  déficitecológico promedio de más de 4 hg, con un déficit severo en la ciudad de Barcelona, lacual necesitaría una superficie 10 veces superior a ella para poder mantener su nivelde consumo (FACUA Andalucía-Consumidores en acción, 2009). En consonancia con estos datos sobre consumo personal de los europeos y españolesen  general,  y  catalanes  en  particular,  los  resultados  obtenidos  en  este  trabajomostraron tres  aspectos  especialmente  débiles  en  los  hábitos  de  consumo  de losestudiantes:  depositar  los  medicamentos  caducados  en  contenedores  especiales,llevar la ropa a contenedores para su reciclaje y comprar productos a granel. Accionesque, en su mayoría, nunca realizaban.Los medicamentos caducados representan un factor altamente contaminante para lossitios de disposición final de Residuos Sólidos Urbanos (RSU). Existen estudios quedemuestran que el 58,3 % de los medicamentos caducados y eliminados como RSU, sepodrían aprovechar para terapéutica veterinaria, y, además, desde una perspectivaambiental,  la  disminución  de  la  contaminación  por  el  vertido  de  medicamentos,favorecía la biodegradación de los vertederos a cielo abierto y aumentaría la rapidezde generación de biogás (Kiss y Encarnación, 2006). Además, España es un gran consumidor de medicamentos.  En 2011,  en el  sistemapúblico español de salud se habían extendido más de 1.000 millones de recetas, una
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media  de  21  recetas  por  persona/año  (Federación  Empresarial  de  Farmacéuticos
Españoles,  2017).  Dada  esta  circunstancia,  y  para  promover  el  reciclaje  de  losmedicamentos  caducados  en  España,  el  sector  farmacéutico  creó  un  SistemaIntegrado  de  Gestión  y  Recogida  de  Envases  -SIGRE-,  cuyo  objetivo  es  dar  esetratamiento medioambiental  específico  a  los  residuos de  medicamentos  de  origendomiciliario y a sus envases (SIGRE, 2016). Es por ello que muchos centros de salud yfarmacias  disponen  de  los  denominados  puntos  SIGRE  que  proporcionancontenedores específicos donde se pueden depositar estos medicamentos. Es posibleque los estudiantes no tuvieran información de esta iniciativa que lleva más de unadécada en marcha.Por otra parte, y en relación con la compra de productos a granel, comprar la cantidadque  se  necesita  de  un  alimento,  permite  ahorrar  dinero,  pero  también,  evita  eldesperdicio de los mismos. Se estima que cada año se desaprovechan más de 1.300millones  de  toneladas  de  alimentos  en buen estado en  el  mundo,  89 millones  detoneladas en Europa y 8 millones en España (European Comission-BIO IntelligenceService, 2010). Así mismo, disminuiría el consumo de petróleo y se eliminarían lasemisiones de CO2 y otros gases de efecto invernadero generados en la fabricación delos envases. De acuerdo con la Environmental Protection Agency, que promociona losprogramas Green Lights y Energy Star, cada kilovatio – hora de electricidad que no seusa, evita la emisión de aproximadamente 670 g de CO2, 5,8 g de SO2 y 2,5 g de Nox(Como  se  cita  en:  Gobierno  de  Chile,  2002).  Además,  se  evitarían  las  emisionesderivadas del transporte a larga distancia de los productos manufacturados con lareducción del uso de energía en la distribución (Palmarola, 2015) y se potenciaría eldesarrollo del comercio local. En relación al reciclado de la ropa usada, es importante señalar que el sector de lamoda ocupa el tercer lugar en las prioridades de los jóvenes europeos después de laalimentación y  el  ocio  con amigos  (Generalitat  de  Catalunya,  2013).  De  todos  lospaíses analizados, España y El Reino Unido son los que tienen el mayor número dejóvenes que gastan entre 50 y 80 euros al mes en moda. Este consumo se ha vistofavorecido por el gran crecimiento de la industria textil y la tendencia fast fashion delas  grandes marcas  del  mundo de la  moda,  las  cuales cambian su oferta  y  lanzannuevas colecciones en lapsos de tiempo muy cortos y  con precios más asequibles(López, 2012). Este elevado nivel de consumo lleva asociado la generación de grandescantidades  de  residuos,  tanto  pre como  post consumo  (Pensupa  et  al.,  2017).  Laindustria textil  es una de las más contaminantes por los productos químicos y lasgrandes cantidades de agua que requiere, así mismo entre el 10-20 % de todos losproductos textiles  son restos de fabricación que se desperdician (TextileExchange,2012). A nivel post consumo los restos de ropas y tejidos son una mezcla de fibrasnaturales,  fibras sintéticas y otras sustancias como botones,  cremalleras…que hacemuy difícil su degradación (Payne, 2015). Estos restos pueden ser reciclados, pero delos 13 millones de toneladas contabilizadas en 2010 sólo un 15% fue recuperado(Joung y Park-Poaps, 2013; Wallander, 2012). En este trabajo, los estudiantes del grupo A manifestaron en su mayoría que nuncarealizaban este  gesto  y  los  del  grupo  B,  muy ocasionalmente.  Es  muy  importanteinformar y concienciar a los jóvenes de la posibilidad de depositar la ropa usada encontenedores  especiales  para  su  posterior  categorización  y  reciclaje  a  través  de
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distintas vías, desde la reutilización de las prendas hasta la venta a las industrias dereciclaje  de  componentes  o  para  fabricar  ropa  nueva  (Bediako,  Wei  y  Yun,  2016;Binici, Gemci, Aksogan y Kaplan, 2010). El transporte por carretera en su modalidad de pasajeros, tanto del tipo privado comopúblico,  supone un sector de notable relevancia socioeconómica. Hay estimacionesque fijan su aportación al Producto Interior Bruto (PIB) de España en un 7% comomedia (Sotelo,  Sotelo y Toln,  2011),  pero este hecho supone al  mismo tiempo, unenorme  coste  en  lo  que  a  contaminación  atmosférica  se  refiere  (Gurjar,  Butler,Lawrence y Lelieveld, 2008; Colvile et al., 2002). En cuanto a consumo energético, elconsumo de los vehículos privados representa en España alrededor del 50% del totaldel consumo de transporte por carretera, y sólo un 3% se debe al transporte colectivode pasajeros (Sotelo, Sotelo y Toln, 2011). Aunque estos son los datos promedio para el país, los datos obtenidos en este trabajomuestran menor preferencia por el uso del vehículo privado respecto al transportepúblico, pero con grandes diferencias entre los dos grupos de estudiantes analizados.En el grupo A, la preferencia mayoritaria fue compartida entre el uso individual delcoche y el transporte público, con un cuarto de representación cada uno. Sin embargo,en  el  grupo  B,  la  mayoría  de  los  estudiantes  eligen  habitualmente  el  transportepúblico,  con  un  porcentaje  muy  bajo  de  aquellos  que  usaban  el  coche  de  formaindividual. En  el  caso  del  coche  compartido,  en  España,  la  Dirección  general  de  Tráfico(Ministerio del Interior) ha desarrollado un plan de fomento de esta alternativa en lasgrandes ciudades, Madrid y Barcelona, ofreciendo carriles especiales en las autopistaspara una mayor descongestión del tráfico (carriles para Vehículos de Alta Ocupación–VAO-). Así mismo, se aplican descuentos de hasta el 40 % en los peajes de algunasautopistas en el caso de que los vehículos contengan tres o más ocupantes, lo cual hapodido influir también en sus preferencias (Abertis Company, 2015).Finalmente, y en relación a la pregunta de qué entienden por la palabra sostenibilidadlas respuestas de los estudiantes de ambos grupos son similares; todas ellas incluyenlos  verbos  cuidar,  mantener,  respetar en  relación  con  el  medio  ambiente,  nuestro
Planeta o  el mundo en el que vivimos.  Parece que el estudiante no entiende que lapalabra sostenibilidad trasciende a la de medio ambiente, ya que incluye la búsquedade  la  calidad  ambiental,  pero  también  la  equidad  y  la  justicia  social;  implica  unabanico de conocimientos y habilidades para la acción, que incluyan criterios éticos(Martínez-Agut, Aznar, Ull y Piero, 2007). 
ConclusiónEl estudio de los hábitos de consumo de los estudiantes del GEP (2º y 3º curso) de la
Universitat  Internacional  de  Catalunya reveló  que,  si  bien  existen  conductassostenibles  bastante  integradas  en  su  manera  de  vivir  -ya  que  las  desarrollanSIEMPRE  O  CASI  SIEMPRE-  como:  apagar  las  lunes  cuando  no  son  necesarias,imprimir  lo  indispensable,  ahorrar  calefacción  en  invierno  y  depositar  pilas  yaparatos  electrónicos  en  contenedores  especiales,  carecen  de  ciertos  hábitos  -yademás  coincidentes  entre  los  dos  grupos  de  estudiantes-  que  resultanfundamentales a la hora de disminuir el impacto sobre el Planeta tal y como se haargumentado previamente. En este sentido, es alarmante el hecho de que los alumnos
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manifiesten que NUNCA o CASI NUNCA reciclan la ropa usada, compran productos agranel o depositan los medicamentos en contenedores especiales, con lo que pareceurgente trabajar en estos puntos desde la educación.Así  mismo,  sería  interesante  incidir  en  el  uso  de  alternativas  de  transporte  mássostenibles tales como la bicicleta; a penas,  aparece representada. Pero,  no pareceque este sea un aspecto prioritario, ya que, el uso del transporte público junto con losdesplazamientos a pie y el coche compartido, superaron notablemente al transporteen coche particular. Finalmente, parece crucial trabajar en la comprensión del concepto sostenibilidad, yaque  una  visión  integral  de  las  tres  dimensiones  del  mismo  (no  solo  la  medioambiental), podría ayudar en la toma de decisiones en cuanto al consumo. Tal y como se ha podido mostrar a través de este trabajo, un diagnóstico de estascaracterísticas, permite sentar las bases sobre las que diseñar programas formativosque incidan, específicamente, en los puntos más débiles que se detecten en los gruposde estudio.
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